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Apocalipsis 13. 1-10 
1 Y me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y diez 
cuernos; y sobre sus cuernos diez diademas; y sobre sus cabezas un nombre de blasfemia. 
2 Y la bestia que vi, era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca como boca de 
león. Y el dragón le dio su poder y su trono, y grande autoridad. 
3 Y vi una de sus cabezas como herida de muerte, y su herida de muerte fue sanada; y se maravilló 
toda la tierra en pos de la bestia. 
4 Y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: 
¿Quién es semejante a la bestia, y quién podrá luchar contra ella? 
5 Y le fue dada boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y le fue dada potestad de actuar 
cuarenta y dos meses. 
6 Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar su nombre y su tabernáculo, y a los que 
moran en el cielo. 
7 Y le fue dado hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También le fue dado poder sobre toda 
tribu, y lengua y nación. 
8 Y le adorarán todos los moradores de la tierra cuyos nombres no están escritos en el libro de la 
vida del Cordero, el cual fue inmolado desde la fundación del mundo. 
9 Si alguno tiene oído, oiga. 
10 El que lleva en cautividad, irá en cautividad; el que a espada matare, a espada debe ser muerto. 
Aquí está la paciencia y la fe de los santos. 
 
Apocalipsis 12. 9 
9 Y fue lanzado fuera aquel gran dragón, la serpiente antigua, llamada Diablo y Satanás, el cual 
engaña a todo el mundo; fue arrojado en tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. 
 
Lucas 22. 3 
3 Y entró Satanás en Judas, por sobrenombre Iscariote, el cual era uno del número de los doce; 
 
Apocalipsis 17. 8, 11 
8 La bestia que has visto, era, y no es; y ha de subir del abismo, y ha de ir a perdición; y los 
moradores de la tierra, cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida desde la fundación del 
mundo, se maravillarán cuando vean la bestia, que era y no es, aunque es. 
11 Y la bestia que era, y no es, es también el octavo, y es de los siete, y va a perdición. 
 
Apocalipsis 11. 7 
7 Y cuando ellos hubieren acabado su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra 
ellos, y los vencerá, y los matará. 
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2 Tesalonicenses 2. 3-4 
3 Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y sea 
revelado el hombre de pecado, el hijo de perdición, 
4 el cual se opone y se exalta contra todo lo que se llama Dios o es adorado; tanto que como Dios se 
sienta en el templo de Dios, haciéndose pasar por Dios. 
 
Juan 17. 12 
12 Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre; a los que me diste yo los 
guardé; y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición; para que la Escritura se cumpliese. 
 
Daniel 7. 25 
25 Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo afligirá, y pensará en mudar los 
tiempos y la ley: y serán entregados en su mano hasta un tiempo, y tiempos, y el medio de un 
tiempo.  
 
Daniel 11. 31, 36 
31 Y se levantarán brazos de su parte; y contaminarán el santuario de fortaleza, y quitarán el 
continuo sacrificio, y pondrán la abominación desoladora. 
36 Y el rey hará a su voluntad; y se enaltecerá y se engrandecerá sobre todo dios; y contra el Dios 
de los dioses hablará maravillas, y prosperará, hasta que sea consumada la ira; porque lo que está 
determinado se cumplirá. 
 
Daniel 12. 11 
11 Y desde el tiempo que fuere quitado el continuo sacrificio hasta la abominación desoladora, habrá 
mil doscientos noventa días. 
 
Mateo 24. 15-21 
15 Por tanto, cuando viereis la abominación desoladora, que fue dicha por el profeta Daniel, que 
estará en el lugar santo (el que lee, entienda). 
16 Entonces los que estén en Judea, huyan a los montes. 
17 El que esté en la azotea, no descienda a tomar algo de su casa; 
18 y el que esté en el campo, no vuelva atrás a tomar su ropa. 
19 Y ¡Ay de las que estén encintas, y de las que amamanten en aquellos días! 
20 Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en sábado; 
21 porque habrá entonces gran tribulación, cual no ha habido desde el principio del mundo hasta 
ahora, ni jamás habrá. 
 
Filipenses 4. 3 
3 Y te ruego también a ti, fiel compañero, ayuda a aquellas mujeres que trabajaron juntamente 
conmigo en el evangelio, con Clemente también, y los otros de mis colaboradores, cuyos nombres 
están en el libro de la vida. 
 
Apo. 3. 5;  Apo. 17. 8;  Apo. 20. 12, 15;  Apo. 21. 27  
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